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			Esto que tenés frente a vos no es un libro.

		


		
			FALSO PRÓLOGO
I

		


		
			Una de mis características más notorias es la de ser una persona ansiosa, y por eso siempre tuve la ilusión de adelantar procesos. La cruda realidad, en cambio, tenía otros planes para mí; así fue que se convirtió en mi maestra y de ella debí aprender acerca del fluir y el no tener siempre el control. 

			Hoy que termino mi libro, recuerdo que todos los libros contienen un prólogo. Y como no soy un erudito en las artes literarias, no tengo idea de qué se trata uno. Intuyo que rápidamemente dirás: “Pero si alguna vez leíste un libro, sabrás de qué se trata un prólogo”. Bueno… nunca leí uno, porque al ser ansioso, siempre pensé que un prólogo se interponía entre mi persona y lo que yo realmente deseaba que era llegar al contenido del libro. 

			Sí: el prólogo me resultaba una pérdida de tiempo.

			Por lo tanto, dejo este prólogo en manos de un viejo enemigo interdimensional y compañero de ruta terrestre actual, no para introducirte en el contenido del libro, sino para contarte todo lo que tuviste que atravesar para hoy tenerlo en tus manos.

		


		
			FALSO PRÓLOGO
II

			Por Matías Gustavo De Stefano.

		


		
			0… 

			1… Yo soy. 

			2… Me observo.  

			3… Me expreso.  

			5… Me expando.  

			8… Me potencializo.  

			13… Yo soy muchos. 

			21… Todos somos.  

			34… Todos nos separamos. 

			55… Nos buscamos.  

			89… Nos reconocemos.   

			144… Nos trascendemos.  

			Respiro, y vuelvo a empezar…

			En el principio, la existencia fue una simple respiración de aquel que Tú y Yo somos, consciente de que su Ser era Todo, y de que el Todo era la Nada, y de que en el Vacío estaba lo Eterno, y de que en lo Simple estaba lo Complejo, de que en el Centro estaban las respuestas, y de que en la Neutralidad yacía la Verdad. 

			Pero Tú y Yo, sabiendo lo que éramos, lo que somos, y lo que seremos, decidimos hacernos la pregunta: “¿Y quién puedo ser?”. Y allí fue cuando todo comenzó. El Amor nos impulsó a encontrar la Voluntad de buscar la Sabiduría mediante la Experiencia de Trascender lo que Integramos de aquello que una vez Expresamos. Allí, en el camino de la Expansión, Yo me convertí en Tú, y Tú en Él, y Él en Nosotros, y Nosotros en Vosotros, y Vosotros en Ellos… Y Ellos fueron tan lejanos que creímos jamás haberles conocido. 

			Hacia los confines del mismo Ser, Tú y Yo nos llamamos Tiempo y Espacio, Negativo y Positivo, Arriba y Abajo, Adentro y Afuera, el Micro y el Macro, y cada uno de Nosotros, de Vosotros y de Ellos, fue una pequeña fracción de aquel Respirar que, en un anhelo de querer ser, creó el Todo de la Nada, por amor a conocerse, a tener un reencuentro.

			Mi fuerza se duplicó en la tuya, y en una danza espiralada nos alejamos, empujando a nuestro alrededor a las otras partes de mí, de nosotros… Nos observamos a lo lejos y a lo cerca con cierto enamoramiento, al que llamamos Magnetismo, y nuestros encuentros crearon olas que en estruendos modificaron el entorno y nuestro interior. 

			Frecuencias danzantes encendieron velas de luciérnagas y millones de ojos observaron millones de perspectivas. Galaxias, Soles y Planetas les llamamos… Y en la danza, la fuerza nos alejó, más y más, hasta que nuestros rostros se perdieron en la inmensidad de las perspectivas. La oscuridad trajo confusión, la confusión trajo miedo, y el miedo, la duda, que despertó el conflicto que llevó a la guerra y la destrucción. 

			Millones de eones pasaron, y Tú y Yo nos modificamos, olvidando que Yo era Tú, y que Tú eras Yo. 

			El camino de la expresión nos llevó a la experiencia, alejándonos de nosotros mismos, creyéndonos separados, enfrentados, divididos… pero esa era solo una perspectiva. Debimos ser billones de átomos y células para que con el tiempo, millones de ojos nos ayudaran a observar cada rostro, a sentir cada piel, a oír cada palabra, con la esperanza de encontrarnos nuevamente… 

			Y llega el momento en que empiezo a preguntarme: ¿acaso soy lo que quería ser? ¿Quién soy y quién puedo ser? 

			La misma duda que nos llevó a la separación es hoy la que nos recuerda el propósito, y tu duda es la duda de todos reflejada en ti, y el pensamiento del Uno te escucha como me escucha a mí y responde desde lo lejos con un canto de frecuencias que ondulan en el espacio esperando descender hasta ti. Este canto viaja por soles, redes, cometas, polvo y células hasta convertirse en el árbol que dio a luz a una manzana, que comió tu otro Yo, quien un día, de la manera menos esperada, posiblemente sentado en el baño, sintió el mensaje en sus células. Así fue que su Amor y su Voluntad decidieron expresarse en Sabiduría y plasmaron en consciencia dicha frecuencia que aquí llamamos “palabra”, impregnada en la tinta de este libro, que hoy llegó a tus manos para que leas su frecuencia y te recuerdes a ti mismo.

			Bienvenido al ciclo del retorno… Te has vuelto a hacer la pregunta  y ahora has iniciado el viaje sin retorno a recordar que Tú, y que Yo… siempre fuimos Uno.

			MILLONES DE EONES PASARON, Y TÚ Y YO NOS MODIFICAMOS, OLVIDANDO QUE YO ERA TÚ, Y QUE TÚ ERAS YO.

		


		
			INTRODUCCIÓN

		


		
			¡Hola! Mi nombre es Nicolás Apelt. Soy un ariano nacido en el año 1988 cuya pasión en la vida es la experimentación de la automaestría y el autodescubrimiento del ser, por el momento, en el planeta Tierra. 

			Estoy convencido de que todos los caminos elegidos por el ser humano mediante su libre albedrío son perfectos, y que el camino que hoy elijo recorrer es el de profundizar aquellas IDEAS que nos movilizan como seres humanos. 

			Ideas que se transforman en creencias, creencias que crean realidades, realidades que se manifiestan a través de pensamientos, y pensamientos que representan imágenes resumidas de aquello que perseguimos: NUESTRO PROPÓSITO. 

			Me gustaría creer que poseo una visión integradora de la realidad por limitada que sea. Es por esto que creo o me sumo en proyectos que puedan transformar los niveles de consciencia del ser humano… y no por poseer ningún tipo de verdad absoluta o desconocida, sino por reconocer en mí la capacidad de generar escenarios en donde el ser pueda expresarse con mayor facilidad, permitiéndole a través de su propia automaestría y autodescubrimiento, la conexión con su verdadera esencia y su propia verdad. 

			Soy un codificador, es decir, poseo el don de decodificar distintos planos y realidades. Ya de por sí asumir esto me resulta un poco incómodo porque temo etiquetarme frente a vos de una forma algo enredada y por sobre todo rígida, además de sentir algo de vergüenza frente al new age en donde pareciera que un don o una habilidad te definiera por completo. En resumen, ser un codificador implicaría tener la capacidad de observar los códigos y patrones que se manifiestan en la “realidad”, y a través de procesos mentales, poder traducirlos para que sean de mayor comprensión para otros, a fin de cuentas,
poder transmitir procesos “complejos” del universo o humanos de una forma más “simple”. También tengo que admitir que esto fue una carga algo pesada por momentos en mi vida. Tengo recuerdos de estar en mi adolescencia encerrado en mi habitación intentando frenar los miles de pensamientos e imágenes que llegaban por minuto, muchas veces sin aparente relación entre sí, y cuando digo “miles”, son miles de miles. 

			Recuerdo a los 16 años, algo que sucedía de forma recurrente, mientras intentaba dormirme, era verme en un escenario con gente escuchando una charla muy interesante que yo daba. Me dormía preguntándome: “¿Pero de qué estoy hablando si yo no tengo nada interesante para decir?”. También recuerdo preguntarme si alguna vez podría sociabilizar genuinamente con alguien, dado que al ver a la persona, también veía los problemas que esa persona iba a tener, pero no como lo hace un vidente que observa el futuro, sino como alguien que suma todas las partes, movimientos, elementos, frases o lo que fuera que esa persona transmitiera (y sin poder hacer algo para evitar el proceso). Esto me generaba frustración porque todo mi ser quería hacerle ver que probablemente iba a chocar contra una pared, pero luego, con el tiempo, comprendí que si la persona no lo veía o descubría por su cuenta, solo me convertía en alguien que le diría cosas dolorosas y comenzaría a ganarme la etiqueta que me seguiría algunos años más: la de la falta de empatía. 

			Continuando un poco más con la historia, entre los 7 y los 14 años, conduje programas de radio en la primera FM mundial en hacer una radio por y para chicos, Radio Panda, convirtiéndome en el conductor radial más joven del país con más de 250 000
oyentes activos. Esto me permitió aprender a expresarme con soltura y a disfrutar la conexión con otros. Años después entendería que esto funcionó como mi campo de entrenamiento como comunicador. 

			Luego la curiosidad me llamó a estudiar cocina, y mientras cursaba el colegio, me recibí de chef profesional; por ese entonces, trabajaba gratis por las noches en una cocina del barrio para ganar experiencia.

			Terminado el colegio, estudié la carrera de Administración de Empresas, y mientras tanto, transité la experiencia de vivir en Miami y Colorado, en los Estados Unidos. Hacia el final de la carrera, comencé de forma paralela a estudiar Psicología Gestáltica y a formarme en Coaching. 

			Durante estos últimos años de mi vida tuve la oportunidad de compartir muchos espacios con grandes maestros y convivir con muchos de ellos para poder obtener distintas perspectivas y conocimientos del afuera, que con el paso de tiempo, dieron lugar a que comenzara a experimentar la búsqueda de las repuestas en mí mismo. Así me encontré con más respuestas que preguntas que pudiera hacer. 

			Toda esta presión intelectual me llevaría luego a enfermarme severamente, lo que me brindaría uno de los mayores aprendizajes de la vida. Mis intestinos comenzaron a fallar, mi sistema inmunológico a atacarlos y yo a desangrarme por dentro. Experimenté el no poder dormir más de treinta minutos de corrido en un período sostenido de cuatro meses y abrazar el inodoro hasta unas dieciséis veces por día, y todo esto sin dejar de hacer mis actividades diarias como ir a la empresa en la que trabajaba, jugar al fútbol o ir al supermercado. Allí todo el conocimiento que poseía en la mente se vería forzado a transformarse en emociones y vivencias de no control. En resumen, allí comprendí que todos estos años había intentado entender la vida en lugar de vivirla, descifrar a Dios en lugar de sentirlo; había intentado controlar cada aspecto de la vida olvidando que la sorpresa era lo mejor que existía. 

			Recién allí comenzaba a transitar el camino de las emociones… y créanme que sigue siendo uno de mis mayores aprendizajes. Aries con ascendente en Tauro y luna en Capricornio, eneatipo 8… Algunos comprenderán.     

			A lo largo de estos años también me dediqué a viajar por el mundo: visité la selva colombiana y me encontré con los taitas; recorrí Perú y su historia, y compartí con Antón Ponce de León Paiva; caminé Uruguay, Paraguay y Chile; me deslumbré con la naturaleza de Ecuador y Costa Rica; di talleres en portuñol en Brasil y con un inglés de acento marcado en Canadá, Inglaterra y Estados Unidos; conocí los sitios energéticos de Bolivia; atravesé los volcanes mexicanos y sus grandes pirámides; también me perdí en Nepal, Tailandia, India y tuve diversas experiencias en sus ashrams; llegué a Bután y sus Himalayas, a Hong Kong y a otras tantas grandes ciudades a lo largo de Latinoamérica; lloré de emoción en la pirámide de Giza frente a la esfinge, y descubrí que los países vascos tienen la mejor comida de Europa. 

			En paralelo, durante los últimos diez años, trabajé en el área de los Recursos Humanos, en grandes multinacionales, y pude desde dentro del sistema, promover procesos de autoconocimiento en las organizaciones. 

			En el año 2016 publiqué este libro de modo independiente, el cual transita las siete leyes del Kybalion, el libro de 1908 que recoge las leyes universales promulgadas por Hermes Trismegisto, el creador de la Filosofía Hermética. Mi recorrido es desde una perspectiva humorística, ácida y hasta un poco rebelde. Tan rebelde que nunca leí el Kybalion en mi vida. Esta es simplemente mi versión actualizada de las leyes universales para el ser humano de hoy. 

			Esa primera versión ni siquiera mencionaba las leyes, pero a pedido de la editorial, aquí van:

			1. Principio de mentalismo: el todo es mente, todo lo creado es mental.

			2. Principio de correspondencia: como es arriba es abajo, como es abajo es arriba.

			3. Principio de vibración: nada reposa, todo se mueve, vibra y circula.

			4. Principio de polaridad: cada cosa creada tiene dos polos opuestos.

			5. Principio de ritmo: todo fluye y refluye, todo tiene sus períodos de avance y retroceso.

			6. Principio de causa y efecto: todo efecto tiene su causa, toda causa tiene su efecto.

			7. Principio de género: todo tiene sus principios masculino y femenino.

			No hay técnica, dogma o línea rígida que planee transmitir. Solo ofrezco escenarios de experimentación, aquellos que permitan al ser humano, único e irrepetible, crear, modificar y derribar sus propias creencias, acompañándolo así, hacia la evolución en su mayor estado de equilibrio posible. 

			Habiendo realizado un pequeño resumen de una vida, de corazón te digo que es un placer y un gran honor para mí que nuestros caminos se hayan cruzado, y te invito a sumarte a los distintos proyectos a los que pertenezco, cada uno en distintos niveles vibracionales que atraen a distintos seres con distintos fines en distintos momentos. 

			Sentite libre de contactarme y encontrarme. 

			Sean. Seamos. 

		


  
	 [image: Portada de capítulo]
  


		
			CAPÍTULO UNO
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			EL CAMINO DE LA SEMIVERDAD

			Para mí es importante que sepas que, como seres humanos, no vamos a poder acceder a la Gran Verdad. Solo vamos a poder captar pequeñas expresiones de la misma diseminadas en infinitos fractales (los patrones que se repiten a sí mismos infinitamente desde lo macro a lo micro) a lo largo del universo, los mundos sensibles, los eternos y los efímeros. La verdad contiene todo: es la sabiduría sin datos. La verdad ES. Y la verdad se experimenta: no se toca, no se alcanza ni se expresa. 

			Todo lo que vayas a oír, a ver o a sentir en este libro es solo un fractal de la verdad. Vos sos parte de la verdad, si vos no existieras, faltaría parte de esa gran verdad; si tus amigos y enemigos no existieran, también faltaría parte de la verdad. Entre todos somos semiverdades que, en unidad, damos existencia a la verdad absoluta e integradora.

			No somos sin la existencia y la existencia no es sin nosotros.

			Una semiverdad no es una verdad a medias ni media verdad: es simplemente una verdad parcial. La verdad parcial habla del Todo pero no es el Todo, y nada existe que pueda describir al Todo, dado que este decidió dividirse y redefinirse de forma constante en sus parcialidades. Sería algo así como observar el comportamiento del átomo y comprender que sus partículas se comportan tal como lo hacen los planetas alrededor del Sol, o que el big bang es el equivalente a la unión de un óvulo y un espermatozoide. Podés obtener una sensación y percibir el comportamiento del todo, pero no comprender el todo.

			Lo que yo tenga para expresar aquí es la verdad absoluta que se encuentra dentro de mí, y quieras o no, al ser compartida, se convierte en tu verdad parcial. Y exactamente lo mismo sucede con tu verdad absoluta interna, que al compartirla, se transformará en una verdad parcial. 

			¿Cómo forjé mi verdad? A través de la experimentación de las verdades parciales que me atravesaron en estos años: mi educación temprana cristiana, mi cuestionamiento por el pecado; las leyes universales del Kybalion y la metafísica; los amigos capaces de recordar los orígenes del universo; una enfermedad que me desangró por dentro durante meses enteros sin que yo entendiera cómo eso era la perfección y el amor de Dios; sectas en las que permanecí durante años; el diálogo con las piedras, las plantas y las edificaciones que están vivas; las carreras de Psicología y Administración de Empresas; la biología, el coaching y el estudio de las constelaciones familiares y los eneagramas; el contacto con distintas culturas alrededor del mundo y la vida empresarial. 

			Mi primer guía interno incomprendido fue la rebeldía, cuyo motor era probar que Dios no existía, que éramos una casualidad del cosmos y que la Nueva Era se trataba de un montón de gente perdida buscando una justificación para poder vivir. 

			UNA SEMIVERDAD NO ES UNA VERDAD A MEDIAS NI MEDIA VERDAD: ES SIMPLEMENTE UNA VERDAD PARCIAL.

			Luego la rebeldía se transformaría en la escucha interna, y la autoguía, en medio de vida; así también el contacto con mi Yo Superior cuando la mente distractora bajaba la guardia y lograba relajarme. 

			No es mi intención detallar un curriculum vitae, mas tampoco ser desagradecido con ninguno de los elementos y seres que participaron en la cocreación de mi verdad absoluta parcial. Cada uno de los elementos que me atravesaron han provocado un efecto dominó en mi ser. 

			Aquel que pueda ver la perfección de esta danza mental geométrica matemática divina entenderá que todo siempre sucedió como debería haber sucedido y que nada podría haber sido de otra forma. 

			Las próximas líneas solo expresarán una información, la cual, cuando atravesó mi ser, arrojó resultantes y modificaciones en el mismo, y ahora, atravesando a otros seres, arrojará otro tanto de resultantes similares o totalmente contrarias. 

			EL OBJETIVO

			El objetivo de este libro es que puedan convertirse en magos, en alquimistas, en sabios de ustedes mismos: el mago utiliza la magia, trabaja con la ilusión y crea nuevas realidades; el alquimista toma la materia más pesada del universo y la convierte en sutil, liviana; y el sabio se permite experimentar la realidad tal como se le presenta, sin luchar contra ella. 

			Este desarrollo trino del ser en donde se unen la magia, la alquimia y la sabiduría será el terreno de la experimentación por el cual podrán convertirse en metafísicos, en cocreadores de su propia realidad. 

			Básicamente, el objetivo de este libro es que puedan retomar el control de su vida a través de herramientas y filosofías básicas y profundas del ser. 

			Los maestros que concentraban multitudes partieron y su energía se dividió en miles de partes, para que hoy vos seas tu propio maestro. Incluso esto que estás leyendo, está siendo creado por vos y no por mí. No hay un maestro del otro lado, ni nadie creando estas palabras para vos: son proyecciones de tu creación. Esto es lo primero que deberás reconocer. Por esto, este mensaje es exclusivo para vos.

			Saludá a tu maestro al espejo y dale la bienvenida. 

			Ah… y otro punto más. Salí a la calle y reconocé a los tantos maestros que te rodean, que antes no veías; personas, situaciones, elementos, experiencias, circunstancias… Reconocé en ellos la utilidad perfecta y la sabiduría que te regalan.  

			EL OBJETIVO DE ESTE LIBRO ES QUE PUEDAN RETOMAR EL CONTROL DE SU VIDA A TRAVÉS DE HERRAMIENTAS Y FILOSOFÍAS BÁSICAS Y PROFUNDAS DEL SER.
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			CAPÍTULO DOS
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			LAS VIBRACIONES I

			Deberíamos comenzar por el principio: si hablamos de las siete leyes universales, lo primero es hablar del mentalismo y luego de la correspondencia. O al menos eso es lo que la mente esperaría: la linealidad. Pero para poder invitar a tu mente a jugar de formas distintas para llegar a destinos distintos, decido compartirte estas leyes de forma entrelazada y alterando su orden. Así es que comenzaremos por el lugar que más nos desordena: el movimiento, aquel que es producto y tiene su origen en la ley de vibración, que es ni más ni menos que la creadora de la “realidad”.  

			Si te adentraras en un diccionario, este te diría que la vibración es la propagación de ondas elásticas que producen deformaciones y tensiones sobre un medio continuo o posición de equilibrio. 

			En su forma más sencilla, una vibración se puede considerar como un movimiento repetitivo alrededor de una posición de equilibrio. La posición de “equilibrio” es a la que se llegará cuando la fuerza que actúa sobre el medio sea cero. (¿La no mente? ¿El TODO? ¿La neutralidad? ¿El vacío quizás? ¿La igualdad?).

			Es ya de por sí interesante que la definición académica nos hable acerca del “equilibrio”, y esto lo veremos más adelante. 

			TODO LO MANIFESTADO EN EL UNIVERSO SE ESTÁ MOVIENDO CONTINUAMENTE Y DE FORMA ININTERRUMPIDA EN DISTINTOS PLANOS Y REALIDADES.

			Por lo que sabemos hasta el momento, los humanos hemos llegado a pequeñas conclusiones como, por ejemplo, que todo vibra y que todo se encuentra en movimiento constante. Nada en la creación está inmóvil. 

			Ahora imagino que podrías decir: “Yo estoy tocando este libro, yo estoy tomando este vaso con agua. El vaso está quieto, porque contiene el agua y esta no se derrama, y la mesa está quieta porque puede soportar el peso de un vaso”. 

			No vamos a adentrarnos demasiado en este tema, ya que para esto existe la física cuántica que lo explica extremadamente bien. En resumen, te puedo decir que nunca tocamos lo que pensamos que estamos tocando, porque siempre, entre nosotros y eso que pretendemos tocar, aparece el vacío, y lo que hay en ese vacío es una total riqueza en movimiento, concentrada a un punto tal que parecería la nada misma. 

			En nuestro plano físico, por ejemplo, entre nosotros y eso que queremos tocar, existe una plaga de átomos que gira a altas velocidades, pero nada concreto, o firme, o estable, o como quieras decirle. Solo movimiento con una pequeña diferencia: es mayor o menor al de tu ser. Todo lo manifestado en el universo se está moviendo continuamente y de forma ininterrumpida en distintos planos y realidades, y solo podemos reconocer una parte minúscula de lo que está frente a nuestro ser debido a la diferencia de velocidades que existe entre todas las expresiones del universo. Dichas velocidades generan distintos escenarios a los que podemos denominar “niveles” o “frecuencias vibracionales”.  

			Ahora, ¿de qué te sirve saber que todo está en movimiento en el universo? ¿Y qué determina ese movimiento? 
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